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MANUSCRIT INÈDIT 
DEL PARE CARESMAR SOBRE 
L'HISTORIA DE LA PRIMACIA 
DE LA SEU DE TARRAGONA 
(Continuació/ 
Toledo segundo det año 527. En los Nacionales, 
hasta la entrada de! siglo VI. solía presidir él 
Obispo antiquior en consagración, sin pararse 
en que fuese, o no fuese Metropolitano: de forma 
que en él Consilio Nacional Eliberitano celebra-
do antes de la Paz de Constantino, presidió 
Félix Obispo de Guadix de la Provincia de Ta-
rragona, siendo asi que su Iglesia, ni entonces, 
ni jamás tubó él honor de Metropolitana; y subs-
cribieron después de aquel loa Metropolitanos 
de Sevilla Sabino, y Liberio de Mérida; el fa-
moso Osio de Còrdova y demás concurrentes. 
En él Concilio Nacional de Zaragoza del año 
380 subscribió en último lugar Ytacio Metropoli-
tano de Lusitania; y antes que él subscribieron 
otros muchos que eran meros obispos por sér 
más autiguos que aquél en consagración. 
* P. 20 (*) 31. En el Concilio 1.° de Toledo del año 
100. subscribió en primero lugar, no él Obispo 
de Toledo Asturio, pues subscribió en 6.° lugar, 
sinó Patruino Obispo de Mérida Metropolitano 
de la Lusitania, por razón de su mayor antigüe-
dad. Pero en él Consilio Toledano Nacional 3." 
del año 589 halló que los Metropolitanos ya subs-
cribieron en primero lugar, por orden de su 
mayor antigüedad, antes que los meros Obispos; 
aunque estos fuesen más antiguos en Consagra-
ción, poniendo, entonces en práctica, lo que ya 
tenían antes dispuesto los Cánones de los Con-
cilios orientales; sin embargo en sus subscrip-
ciones, por lo común, no tomaban el título de 
Metropolitanos, sinó el de meros Obispos, como 
se vé en el Tarraconense del año 516, en el Nar-
bonense del año 589, en el de Sevilla del año 
590, en el de Toledo de 597, en el de Barcelona 
de 599, en el de Egara de 614, en el segundo de 
Sevilla, y en el Toledano 6.° Nacional det año 
638 contentándose con el nombre de Obispos a 
secas; que ea el nombre que Ies da las sagradas 
escrituras en el nuevo testamento; det que no se 
deadeñan usar los Papas llamándose Clemens 
F-piscopus, Pius Eplscopus. 
32. He dicho por lo común, pues u 
veces bailo que usaron del dictado de Me-
tropolitano; y lo raro es que algunos de los mis-
inos que usaron de este título en alguna (*) de * p. ;JO 
sus subscripciones, en otras tomaron el nombre 
solo de Obispos: como Artemio, Obispo de Ta-
rragona en el Concilio segundo de Tarragona 
del año 592 habiendo usado det título de Metro-
politano en la subscripción de las Actas; pocos 
dias después en ta subscrición del Decreto que 
hizo acerca del Fisco de Barcelona uso solo de 
título de Obispo. En laa subscripciones del decre-
to del Rey Gundamaro, del año 610, unos Metro-
politanos usan de este título, pues San Isidoro se 
firma Metropolitano de la Bélica, y el Obispo 
de Mérida Inocencio, Metropolitano de la Lttsi-
tania; pero los Metropolitanos de Tarragonu y 
Narbona subscriben al dicho decreto solo con el 
nombre de Obispos: sin embargo el mismo San 
Isidoro en el Concilio segundo de Sevilla del año 
619 solo usa del dictado de Obispo; y en el Con-
cilio Toledano 7." del año 646 los obispos de S e -
villa, de Mérida, y de Tarragona toman el dicta-
do de Metropolitanos que les competía, y el de 
Toledo, que igualmente lo tenía, usa solo del 
sencillo nombre de Obispo. 
33. Por lo que no es de admirar que 
el Primado de Tarragona no se halle pre-
sidir en los Concilios, y que no use del 
dictado <le Primado; pues ni siempre presi-
dieron los Metropolitanos, ni siempre usaron de 
tal dictado; ni había motivo, ni título para que el 
Obispo de Tarragona, aunque Primado, presi-
diese en tos Concilios nacionales; pues no tenía 
(*) jurisdicción, ni primacía alguna sobre Ins * P. .ti 
Provincias Bética, Lusitania y Narbonense, sinó 
solo en la Tarraconense, Cartaginesa y Gallega. 
Y vemos también que, después que en el aflo 681 
en que se concedió al de Toledo la Primacía de 
Españu, con todo en aquel Concilio, aunque el 
obispo Toledano que eran San Julián subscribió 
en primero lugar, solo tomó el nombre de Obis-
pos los Metropolitanos de Sevilla, Braga y Mé-
rida: pero en el Toledano 13. de 683 todos los 
tres dichos últimos tomaron el nombre de Metro 
politartos; pero no tomo el de Primado el de 
Toledo aunque lo era, ni tampoco lo tomó en el 
Concilio 14 de 684, ni en el 15 de 688, ni en el 16 
de 693 en que tanto el de Toledo como los Me-
tropolitanos de Sevilla, Mérida, Tarragonu y 
Braga (faltó el de Narbona) solo usaron del títu 
lo de Obispos. En los demás Concilios hasta la 
pérdida de España, tallan las subscripciones, 
pero es de suponer continuarían el mismo uso. 
'l anía fué lu muderaciiJn, modestia y humildad 
de ios antiguos Prelados españolea, siempre 
constantes en abstenerse de títulos que sonasen 
pompa o arrogancia. 
34. En tanto esto así, que ni el nombre de 
* P. 32 \r (*) zobispos, que ea el que ahora usamos 
¡tara expresar al Metropolitano, no lo tomaron 
un España estos hasta muchos años después que 
i|iied<5 ocupada de loa Moros. La etymología de 
esta voz es griega y significa e! primero de ios 
Obispos o el Principe entre los Obispos: qual 
titulo ya se halla usado entre los Griegos en el 
siglo IV como consta de San Epifanio liare, 78; 
pero en el Occidente se prohibió su uso en el 
Concilio Cartaginense III del año 397, can. 'i•"> 
por razón de sonar pompa o arrogancia; con que 
solo se intitulaban Obispos de la Ciudad Me-
trópoli o Obispos de la primera Silla como se 
expresa en el cánon 58 del Concilio Eliberitano y 
en otros que se siguieron. Desde la entrada del 
siglo VI se introdaxo el dictado de Metropolita-
no; pero unas veces usaban de el otras no, con-
tentándose con la expresión seca de Obispos 
como se ha visto arriba; pero del título de^lr-
zobispo no hallo que usase de él ningún Prelado 
de primera Silla hasta pasado el siglo séptimo; y 
solo hallo que por grande elogio lo dió Quirico 
Obispo de Barcelona a San Ildefonso Metropo-
litano de Toledo en la carta que está en Aguirre, 
tomo 2, pag. 535, escrita entre el año 659 al de 
007: pero después de la entradn de los Moros, 
¡mllo ya que Eterio Obispo de Osma y Beato en 
la Carta que dirigieron n Elipando, Metropolita-
* P. 31 uo de Toledo, año 785 le dan el título de ,1 r ( * ) 
/.obispo: qual también se usaba entonces en ln 
I rancia y se hizo común n los Metropolitanos 
de uno y otro Reyno. 
35. Habiendo, pues, sido tan escasos los Me-
tropolitanos de España de títulos que sonasen 
pompa 0 arrogancia, aunque no hallemos n los de 
Toledo, después de tener concedido el Primado, 
II uso del titulo de Primado ni tampoeo en el de 
Tarragona, sin embargo de haberlo gozado en 
toda la España citerior antes y después que T o -
ledo, no se puede inferir d'aquí el que uno y otro 
iio fuesen en rigor Primados. Bien es verdad 
«pie el Metropolitano de Toledo Pelix en la vida 
que escribió de su predecesor San Julián, primer 
Primado en Toledo, en el núm. 1 le nombra 
Cartaginés Provinlie Metropolitanas, y en el 
núm. i prefetae urbis est uncías Primatus. 
Pero por ello no quiso significar primacia de 
toda ln España, sinó que fué ungido Obispo de 
la Ciudad de la primera Silln, qual en efecto lo 
era de toda la Provincia Carthnginesa: asi como 
ni de la fórmula con que subscribió Protasio en 
el Concilio Nacional de Toledo del año 038 Ego 
Protasius sanctae primae Seáis 7arraconen-
sis Ecclesiae Episcopus no por ella se puede 
inferir primacia alguna rigurosa en el Metropo-
litano de Tarragona, sinó solo primacia respec-
tiva a su Provincia, comuna todo Metropolitano; 
y en este aenfido se toma la voz de Primado en 
el Concilio Bracarense primero cánon 0, en el 
Concilio de Zaragoza III, Cánan 2 en el Epitafio 
del sepulcro (* ) del Metropolitano de Tarragona * P. 34 
i ipriano escrito cerca del 092 en que se nombra: 
Primae saedis (sic) Tarraconensis Civitatis 
Episcopus. Y también en la Bula del Papa Juan 
XIII del año 971 quando trasladó en la Silla de 
Vique los fueros de la Silla de Tarragona dicien-
do: Potes la lis et Primatus teneal Tarraconen-
sis Ecclesiae; y así Tarragona y Taledo tuvie-
ron el honor de Primados, pero en todos los 
siete primeros siglos jamás usaron ni hicieron 
ostentación de tal título. 
III 
DES DE V!XVAS!O SERRAINA FINS 
A SANT OLEQUF.R (714-1116) 
[Les esglésies de Catalunya subjectes a 
Narbona. Raons en que's fonamentava el 
drei to teda en temps deh Góls.—-Cessen les 
raons. L'intervenció cf Elipandus en !'heretgia 
migeciona no implica exercici de furs prima-
dais—Tarragona recobra els seus drets.-
La divisió Constanliniana no afectà aquests 
drets. Per trenta dos anys i per consentiment 
de Tarragona exercí Toledo, en els segles 
Vil- VI11, qualques drets primacials.—Amb 
l'invasió serraïna retornen aquests a Tarra-
gona —Els Bisbes comprovincia Is i de les 
Metròpolis filials reconeixen la Primacia Ta-
rraconense,-Vabal Cesari no acud a Toledo, 
per a la restauració del Metropolità de ta Ta-
rraconense, perquè vacava aquella Seu.—Fal-
sa deducció del P. Flórez.—A claració.—No-
ves raons.—Acudeix Cesari a Calida: Concili 
de Santiago—Validesa de l'elecció de Ce-
sari.—Cesari consagrat arquebisbe l'any 959 
ó 960— Demana a Joan Xilè li envii el Pati.— 
i.a decisió Conciliar demostra que Narbona 
tenia t'administració de la Tarraconense a 
títol precari. — Actitud de l'arquebisbe Nar-
bonis. Falses raons que al lega. — En do-
cuments eoetanis es dona a Cesar i el ti tol de 
Archipraesul. — I I Bisbe Ató de Vich dema-
na al Papa, i ho consegneix, traspassi els 
drets melropolllics dc Tarragona a la Sen Att-
setana. — Reclamacions de Cesari i del Nar-
bonés — Normes jurídiques i cassos similars. 
— Mori del Bisbe A/ó i silenci dels Bisbes 
aiisclans per més d'una centuria. - Es re-
conquerida Toledo f any 1085. Es nomena ar-
quebisbe a ¡i. Bernat, el qual és elevat a Pri-
mat per Urbà II. — Sentència de l'arquebis-
be Marca. — Sentencia de! P. Caresmar.— 
El Papa Urbà II mal informat. — Noves 
equivocacions de la Butlla Papal. — Expli-
cacions. — Raons que tenien per a oposar-
s'fit els Bisbes d'Espanya. — El Rei Alfons 
de Castella i el Papa segreguen de la Tarra-
conense a Burgos, perque amb-dues Seus per-
tanyien a Reialmes distints. — Improceden-
cia d'a i tal mesura. — Observacions i res-
postes. — Mudança que experimenta Toledo 
en relació amb les altres diócesis. — Pasqua! 
li confirma la desmembractó de la Tarraco-
nense. — Objecció i resposta. — El Bisbe ile 
Vich Berenguer de Rosanes (1089) reclama 
els drets metropolltics. Paraules d'Urbà II. — 
Dalmau de Narbona empresona a Berenguer 
Paisa decretat d'Esteve VI aduïda pel ar-
quebisbe narbonés. — Demostració. El Papa 
envia el Pal, ¡j Berenguer. - Nova temptati-
va de Narbona. - Triomf de Berenguer en el 
Concili dc la Narbonesa (1092). — Exercici 
de la seva potestad. — Mort Dalmau i et suc-
ceeix Berlrand. Es queixa al Papa i Urbà II 
subjecta de non, mentres no's reconquereixi 
Tarragona, la Provincia nostra a Narbona 
com a Metropolità i a Toledo com a Primat. 
— Berenguer continúa exercint de Metropo-
lità. - Mori Berenguer. Es elegit Guillem 
Berenguer i Berlrand reclama el cumpliment 
de la decisió pontifícia. Mort el Bisbe de Vich 
i és elegit en son lloc l'abad Arnald. — El 
Card, Ricard, llegat apostòlic, envia a Roma 
a Arnald per a que'l Papa et consagri. El 
Papa ho fa, pero no li concedeix els drets me-
tropolltics. — La Tarraconense resta disset 
anys sense arquebisbe, pero ni Narbona ni 
Toledo aetnen en son territori de metropolitans 
ni Primats. — Observació, - Nova observa-
ció. — Ramón Gaufred, succesor d Arnald 
(1109), és només Bisbe de Vich, — Sant Ole-
gaer, electe Bisbe de Barcelona. Ramón Be-
renguer UI es prepara a reconquerir Tarra-
gona. — Nomenament de sant Oleguer per 
arquebisbe de Tarragrna. Confirmaeió ponti-
ficia}. 
36. Invadida y ocupada España por los Sa -
rracenos, por los años de 713, concedieron estos 
a los Toledanos el exercicío de ta Religión, y el 
uso de seis Parroquias, como también el de tener 
Obispos; los que concediron igualmente a las 
Iglesias de Andalucía, con cargo de pagar ciertos 
tributos. Estas Provincias no hicieron resisten-
cia a los moros, por tanto no quedaron asolada* 
sus ciudades. Tarragona la hizo, y así quedó des-
truida, sin vezinos, y sin Obispo: y aun que Lu-
dovico Pió en el año 809 la recobró de los Sarra-
cenos y la reparó, pero luego volbieron aquellos 
a tomarla y a asolarla. El Metropolitano de Nar-
bona cuydó de reparar las Iglesias de Cathalufla, 
sujetas también en lo civil a los Reyes de Fran-
cia; por voluntad de los quales y de las mismas 
Iglesias, exerció el de Narbona el fuero Metro-
político sobre ellas por mas de tres cientos años. 
37. La duda está: Si ocupada por los moros 
Toledo, quedó eu (*) sus Metropolitanos, que * P, 35 
baxo la cautividad se conservaron, la Primacia 
que gozaban en tiempo de los godos? Si consi-
deramos el derecho por los hechos, diremos que 
no, pues en la Provincia de Cathaluña ninguna 
acción de Primado exerció después el de Toledo: 
solo el Metropolitano de Narbona o el Primado 
Lugdunense convocaban a sus Obispos a los 
Concilios: i I) uo estando el Primado, el de Nar-
( I ) NOTA.—En el Conci l io que s e tuvo en Urgel por 
los afios tic 704 c o n t r a lo» e r r o r e s de F é l i x Obispo (Je 
aquella Cludnd, as is t ieron e n t r e o í r o s Pre lados el Me 
t ropol i tnno Nefridio Arzobispo de Narbona, y Laydrado 
Arzobispo y Pr imado de L e o » , y e s t e presidió en nqiiel 
Conci l io , y no el Metropol i tano de Narbona. Lo mismo 
s e prac t i có en o t r o Concil io de U r g e ! ce lebrado después 
que F é l i x s e convir t ió de sus e r r o r e s que fué por los 
años de 7S>¡> en qual t iempo Atcuino escr iv ió aquellos 
qnatro l ibros contra los e r r o r e s dc B l lpaodo Arzobispo 
d e T o l e d o , companero de F é l i x en los e r r o r e s , pero no 
en In conversión; quales l ibros dirigió ni Primado Lnl-
drado y ni Metropol i tano Nefridio, y a sus sufraga n e o * , 
como re f iere el tilmo. Marca lib, 3 . Marco Hlsp., cap. 1J . 
Desde los principios de la Iglesia la de León de F r a n c i a 
s e veneró como primera Iglesia de aquel Reyno, como 
asi la llamó el Emperador L o t h a r l o I en su Rescr i to del 
año 854; Prima (ialllarum Ecclcsla. Lo que se pruaba 
por el concilio que de la» iglesias de F r a n c i a , vas ¡re-
bona los presidía; este consagraba tos Obispos o 
confirmaba las elecciones. Hallamos que éste, en 
el Concilio celebrado en Narbona año 7ftS expuso 
a los Padres, que él no había podido poner Obis-
po en Viqne, como tocaba a su solicitud, por ra -
zón de la infestación de los Sarracenos; pero lo 
puso después, como también a otras Sillas; con-
siderando estaba ya extinguido el derecho pri-
vativo que tenia antes Toledo por razón de su 
Primacia. Sabemos también que después de la 
pérdida de España, jamás tubo influjo alguno el 
de Toledo sobre esta Provincia; y en el año 799 
para reducir a Félix Obispo de Urgel a que con-
denase sus errores y se rcdnxese al gremio de la 
Iglesia, vinieron a tener concilio en la Ciudad 
de Urgel el Primado de León de I 'rancia Lay-
drado y el Metropolitano de Narbona Nefrídio, 
con otros Obispos y Abades, Y aunque algunos 
han dicho que al Arzobispo de Toledo D. Ber-
nardo se debe la restauración de Tarrragona 
pero esto es muy falso dize el célebre D. Anto-
lfl P, .Vi nío Agustín ¡n Cathal. Archiep. Tarracón, (*) 
y la prueba bien él Maestro Florez en la España 
Sag. tom. 25, cap. 5, pag. 112 núm. 16 pues 
consfa no logro Tarragona el efecto de restau-
rarse hasta el año 1116 en tiempo de su Prelado 
San Olaguer; y aunque antes estaba restaurada 
la Sede por Urbano segundo, no habitaba el Ar-
zobispo en aquella Ciudad por no estar aun libre 
de la infestación de los moros hasta dicho año. 
38. En quanto al derecho de Primado, no con-
sideramos le quedase alguno a Toledo sobre Ca-
thnluña ni sobre otra alguna Provincia de Espa-
ña. La razón es; porque los Obispos de ¡as seis 
Provincias de la monarquía Gótica concedieron 
liberalmente esta primacia al de Toledo, en aten-
ción de mantener en lo ecclesiástico y en lo civil 
la unión más estrecha para conservar la paz y 
buen orden de gobierno en uno y otro estado de 
la Monarquía. Este nuevo establecimiento no 
solo lo hicieron los Padres a contemplación det 
Rey Ervigio que lo deseaba sino también porque 
conocían por experiencia que eran justos los de-
iienu regebat, que rigió S. [renco, Obispa de León, como 
dize Ensebio Cesnrieuse lil>. 5 Histor. Eccles, cap. 22, 
se tuvo contra los Asiáticos sobre el din de celebrarla 
Pnsqii Presidiendo S, Ircneo c:i aquel Concilio y 
rigiendo las Iglesias de ln I-'rnticin, nn tiene duda que 
(VIL su primado. Este [renco fué enviado a ln Praticla 
por S. Policnrpo Obispo de Smlrn.i, discípulo de Snn 
Juan Evangelista. Sin embargo e¡i los sifjlos posteriores 
no dexo de tener que lidiar este Primado contra muchos 
competidoros, Véase al Illmo, Marca fíe Prlmníibus 
art. III. 
seos y que convenía al bien público el cumplirlos 
para asegurar la paz doméstica y la corona y 
vida de los Reyes. Acavahan de ver en el Rey-
nado de Vamha ¡mediato antecessor de Ervigio 
el haberse levantado contra (*) él Rey el tirano * p, 17 
Paulo: no ignoraban que esta rebelión fué fo 
mentada por los Obispos Gumildo Ranimiro y 
otros, como refiere San Julián en la historia que 
escribió del Rey Vamba núm. (i y 8. Pareció jus-
to y conveniente a los Padres que no cada Igle-
sia, con su Metropolitano y sufragáneos, como 
solían, eligiesen sus Obispos, sino, que cada uno 
de los Obispos del Reyno fuese escogido por el 
Rey y aprobado por solo el Arzobispo de ln Cor-
te, que era el de Toledo consagrándole solo él o 
otro por su comisión; con obligación de presen-
tarse entre tres meses a su Metropolitano res-
pectivo: y con esto tubiese el Rey entera satis-
facción y seguridad de sus Obispos. 
39. Pero extinguida la Monarquía Gótica y 
ocupada de los moros toda España, era consi-
guiente e inevitable el que dexase de subsistir la 
primacia de Toledo por quedar desvanecidos los 
motivos y causas por las que se la concedieron; 
ni ser compatibles aquellos saludables fines con 
la total mudanza de cosas que luego ocurrieron, 
pues dividido el Estado civil de España eti tantos 
reynos y señoríos, habiéndose sacudido del yugo 
de los Sarracenos los Gallegos y Asturianos, los 
Navarros y Cathulanes, (*) quienes mas presto * P. 3S 
quienes mas tarde, pero mucho antes que los 
de la Provincia Bética, Lusitana y Cartaginesa, 
no podían los Obispos y Metropolitanos de aque-
llos Provincias consentir en permanecer depen-
dientes y sugetas a un Prelado que estaba en es-
clavitud, sin libertad de obrar ni de providenciar 
lo que convienese al Estado ecclesiástico y a las 
críticas urgencias de aquellos calamitosos tiem-
pos: quando las Provincias que habian salido de 
la esclavitud contemplándose libres cada una 
procuró conservar la conveniente independencia 
por mirar por su subsistencia y aumento a lo que 
estaban obligados aquellos Obispos; ni sus 
Reyes o otros soberanos que llamaron Condes, 
habrían permitida olra conducta. 
40. Es verdad que después de entrados los 
moros Elipando Arzobispo de Toledo extendió 
su solicitud contra la heregía de Migesio que 
iba cundiendo en la Bética y que logró cortarla y 
extinguirla como él pondera en su carta escrita 
al Abad Fidel, que está en Florez tom. 5 pg. 536. 
<Seguirá) MARTÍ DE BARCELONA 
O, M. Cap, 
